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DE INTERÉS L O C A ; 

Loü FESTEJOS DE \ m 
Decididamente paiece que este ai'io 

vamos á tener festejos, ó mejor dicho, 
grandes festejos, á juzgar por el en
tusiasmo que reina entre ia federa 
ción gremial, que dicho sea de paso, 
st! prepara á echar la casa por la ven
tana, derrochando el gusto y las pe
setas, para que los festejos de Julio y 
Agosto resulten esplendorosos y eclip-
seu á los más brillantes celebrados en 
años anteriores. 

Nos parece muy bien la actitud de 
la Federación gremial, mucho más 
teniendo en cuenta, como eUos mis
mos reconocen que los primeíos be
neficiados con las fiestas, son los co
merciantes, que ahora se disponen á 
sacudir su apatía, (según propia con-
fesión)convencidos de que su anterior 
conducta les era perjudicial. 

Fehcilémosnos de esta circunstan 
cia que sin duda alguna es beneficiosa 
en alto grado para la población y es
peremos que los hechos confirmen 
los buenos propósitos de los gremios, 
anunciados ya oíicia'mente por la 
prensa. 

Conocidas de todos son las causas 
que han impedido en años anteriores 
á naestro Ayuntamiento, celebrar 
grandes fiestas, pero es de esperar que 
ponga de sa parte cuanto pueda, pa
ra que en ei presente se pueda confec
cionar un programa de feria que atrai
ga millares de forasteros, como ocu
rre en todas las poblaciones, donde 
con tiempo y oportunidad, se ocupan 
de tan importante asunto. 

Nuestra hermosa fiesta del mar, la 
incomparable Velada Marítima por si 
sola, constituye uu festejo digno de 
que se venga á presenciarlo desde mu
chas leguas de distancia y convenci
dos como todos estamos de ello, debe 
procurarse ahora que aún quedan 
cerca de ties meses para su mejor or
ganización «rear unas bases que ga
ranticen su éxito, anunciando gran
des premios en metálico, que permi
tan á los concursantes poder emplear 
regalares sumas en el adorno é ilumi
nación de las embarcaciones. 

Téngase en cuenta, que la expe
riencia nos ha enseñado que en Car
tagena hay gusto artístico y que solo 
falta estimular á los va'iosos elemen
tos que pueden dar explendor á la 
incomparable fiesta, que á poco que 
se cuidara, sería famosa en toda Es
paña y traería á a ciudad muchos mi-
les.de forasteros. 

En fin, lo principal es que ya te
nemos el anuncio de grandes festejos 
para la próxima teria, y esto, es un 
motivo de gran satisfacción para to
dos los que se interesen por la pros
peridad y buen nombre de Cartagena. 

Notfts alegres 

Héroes V mártires 
Las proezas y los heroísmos de 

ahora, difieren bastante de aquellas 
qoe glorificamos y que tanto enalte
ce la memoria de nuestro» abuelos; 
que sabían batir bien el cobre y se 
dejaban agujerear el cuero. Las proe
zas y los heroísmos actuales, no im
plican derramamiento de sangre, ni 
martirios heroicos. 

Al presente la que más ponen en 
tortura 'os héroes de smoking que 
tanto abundan en el día, son los dien
tes, para devortr proezas ajenas; y co
mo el derecho de crítica no n-quiere 
aptitud ni diploma especial, se ejerce 
sin cortapisas de ningún género, y las 

verdaderas víctimas, son hoy los que i buques de la obligación de ir manda
se preocupan del cqué dirán.» dos por pilotos ó capilálí, y se fuo-

Abunda, en cambio, el «que se me 
dá á mí,-» de modo que á la avilantez 
de los unos corresponde la frescura 
de los otros; y como decía el ilustre 
manco: «Unos \ i e h e n y o t r o s van— 
cual los mozos del batán» á costa na
turalmente de los medrosos Sanchos 
y de las excelsas narices quijotes
cas. 

No son iguales, claro está, los ac
tuales á los anteriores tiempos, pero 
la mayor variación se ha operado, no 
en los usos ni en las costumbres so
lamente, sino en los caracteres. Aque
llos podían ser víctimas del más fuer
te pero no lo soportaban y la digni
dad individual y colectiva, quedaba á 
salvo y á menundo salpicada de san
gre. 

Hoy no ocurre eso, se sucumbe sin 
gloria, y la dignidad si alguna vez se 
cubre, es con salpicadura» de fango, 
que unos producen, otros lanzan y to
dos cunl más, cual menos, reciben 
cuando llega el caso. 

Héroes los hay, ¿no ha de haber
los?, mártires también; pero estos co
mo aquellos son la consecuencia na
tural del exclusivismo contemporá
neo. Es héroe, el que no sucumbe an
te la injusticia y el compadrazgo, es 
mártir, el que se deja arrollar por la 
estulticia de guante b'anco. 

El amor de la patria es un símbolo 
al que todos rinden pleitesía; pero es 
un símbolo que en unos se esperifica 
en un pedazo de eso que se llama tu
rrón ó séase, presupuesto, y en otros 
espíiilu colectivo; por donde viene á. 
resultar que la verdadera patria es el 
puchero que cada cual tieue delante 
y que defiende, no á punta de lanza, 
sino á fuerza de astucia. 

Ya no hay escaramuzas, ni comba
tes; ni lides, pero eso no quiere decir 
que deje de haber guerra sorda é im
placable, pero es guerra que no pro
duce derramamiento de sangre, sino 
á lo sumo de bilis, porque los cañones 
son la tribuna ó el periódico, y los 
proyectiles los discursos parlamenta
rios ó los arlícu os doctrinales 

El que tenga el culis forrado ó el 
cuero duro puede afrontar impune
mente las guerras sordas del día, pues 
para ellas la mejor coraza es el algo
dón en rama para taponar los oídos ó 
el cristal ahumado e.i forma de len
tes ó gafas para velar los ojos., y 
ojos que no \en , corazón que no 
siente. 

Con todo, hay algnnos seres, que 
como los mirlos blancos, se aparecen 
en estas contiendas de egoísmos, sin 
humillar la cerviz ante ningún géne
ro de compadrazgos, pero... ¡desdicha
dos! Nadie les hace caso, viven solos 
como un hongo y la gente marrullera 
que es la más numerosa, se aleja de 
ellos como si fuesen apestados. 

Y verdaderamente lo están... pero 
es apestados de ver tanta mácula, 
tanto disfraz, tanta prosopopeya, tan
to énfasis y frescura tanta, que no pa
rece sino que hemos vueltos á ios in
faustos tiempos del becerro de oro. 

A B E L I M A R T . 

DE MARINA 
Navegación de cabotaje. 

Por el interés que tiene para todo 
el literal reproducimos literalmente 
la siguiente Real orden que ha sido 
dirigida al señor director local de Na
vegación y Pesca dî  Alicante. 

«Como contestación á la comunica
ción de V. S.de 22 del mes último, en 
que participa que varios dueños de 
veleros comprendidos entre 100 y 150 
toneladas, le han dirigido instancias 
en solicitud de que exima ¿ dichos 

dan para ello en que las navegaciones 
que hacen son exclusivamente de ca
botaje y que la Real orden de 22 de 
Enero de 1906 amplió el tonelaje de 
los buques que puedan ser mandados 
por patrones hasta 150 toneladas si 
son de vela ó 200 si son de vapor, y 
expresa V. S. que en la duda de cua
les son las navegaciones de cabotaje 
que pueden considerarse como pe
queñas para que alcancen á los bu
ques que las emprendan, la citada 
ampliación de tonelaje, ha resuelto 
las referidas instancias accendiendo 
á ellas, pero tan sólo para las navega
ciones por las costas del Mediterrá
neo hasta Algeciras; de R«al orden, 
comunicada por el Sr. Ministro de 
Marina, participo á V. S. que ha sido 
aprobada su determinación, y mien
tras nueva reglamentación no dispon
ga lo contrario, se consideren peque
ñas navegaciones^ de cabotaje, para 
los efectos de ser mandados los bu
ques por patrones, las comprendidas 
entre el cab» Cervera y el rio Guadia
na; y entre los rios Miño y Bidasoa 
para las costas N. O. y Norte de la Pe
nínsula; bien entendido que solo po
drán patronear por el trozo de costa 
para el que están examinados, con
forme previenen las disposiciones vi
gentes.» 

de guitarra, conocido por el Hijo del 
Ciego. 

Estos iiuevos artistas obtuvieron 
una gran aceptación y fueron aplau
didos toda la noche. 

Blanca Azucena, con su variado re
pertorio, agrada más cada noche. 

En el Salón de Actualidades de los 
Hermanos García, el trío Lucerilo si
gue obteniendo muchos aplausos, así 
como el notable artista musical Sal-
dac que cada noche presenta nuevos 
ingeniosos aparatos musicales, en 
donde ejecuta bonitas piezas con una 
excepcional maestría. 

En breve hará su debut en este sa
lón, el renombrado Sr. Foliers, único 
competidor en el mundo del célebre 
Berlín. 

P! 

DS es: 
Continúa en el Teatro Principal ob-

,teniend§jg,randes ^plausos, la nota
ble concertista Cri^létsf-ljbñi, que ca
da noche ejecuta maravillosamente 
en el violín dificilísimas composicio
nes musicales. 

Las hermanas Aquilina han tenido 
gran aceptación, la una por la gracia 
y gusto con que canta las canciones 
andaluzas, y la otra por la magistral 
manera que en la guitarra toca los 
aires populares. 

Esta noche hará su debut e célebre 
«Trio Giay» compuesto de nolabilísi-
mos excéntricos musicales, únicos en 
su género. 

En «El Brillante» se presentaron 
anoche por vez primera, la renombra
da bailarina Anita Caña, denomina
da Niña de los tangos, el afamado y 
y popular cantador «El Mochuelo 
cliico» y el no menos notable tocador 

EL HOMBRE 

Si hay muchos hombres á quienes 
el llamarse Pedro Juan, ó Toribio les 
es indUerente, otros existen, y muy 
especialmente mujeres, que no saben 
ocultar su repugnancia por el nombre 
de pila que un mal aconseiado padri
no se empeñó en darles. ¿Es cosa de
cente y tolerable tener que oírse lla
mar todos los días de su vida, Resti
tuía ó Panpracia por ejemp'o, una 
mujer que hubiera preferido el suave 
nombre de Matilde? 

Se ha agitado pues la cuestión de 
permitir el libre cambio de nombre. 
Al llegar á una cierta edad quien lo 
quisiere podría bautizarse de nuevo. 
La libertad del nombre, tal es la teo
ría. 

¿Pero, es esto indispensable? En 
realidad, de hecho esta libertad ya 
existe. Son innumerables las personas 
que insensiblemente y sin autoriza
ción han renunciado al nombre que 
sus padrinos les impusieran. Sin du
da los documentos oficiales no tienen 
en cuenta estas modificaciones volun
tarias, pero en materia de nombres, 
como en lo de bienes muebles, la po
sesión equivale á título de propiedad 
Y aún podrían citarse muchos casos 
en que un apodo ha sido lo suficiente 
«ladiao é insinuante* para hacerse 
registrar oficialmente Juan Lanas (a) 
El Chato, María López, dicha: «la chá
vala» etc. 

¿Por otra parte no mostramos todos 
una tendencia á modificar los nom 

bres de pila? Las mamas son las pri
meras en hallar dulces iliminutivos 
para sus muñequitas: «Lilita, Joseito» 
etc . . Y nada digamos de i')'* novios y 
los esposos en plena lun i de miel. 
¿Quien no se ha oído llamar, por lo 
menos una vez en su vida, «Pichonci-
to mio« ó «Tocinito celestial»? 

Lo cual ¡ío obsta para que ctf rt$t» 
hombres y ciertas mujeres sientati ho
rror por el nombre que sin quererlo 
les pusieron. 

Ellos no admiten la teoría audaz de 
la predestinación con respecto á los 
nombres. Y están en lo cierto. No se 
llega en efecto á ciertas deducciones 
ó coincidencias sino después de com
probadas; y, no sin una ligera risa 
oímos por ejemplo decir á los entu
siastas admiradores del ai.tor de «Cas
tigos», por ejemplo, que era indispen
sable que se llamase Víctor, en cuyo 
nombre hay algo de batalla y <|«VM, 

triunfo. Para mí tengo, que si el p09^ 
t a se hubiera llamado Enrique ó Juan 
Hugo en lugar de Víctor, no hubiera 
dejado de escJtbir la «Leyenda de los 
siglos». Y los que un día proclama
ron por ejemplo que la caliera de na 
general está en germen en el nombre 
de Valeriano, olvidan voluntariamen
te que hemos tenido mucho^^ Valeiia-
nos que nu han pasado de simples 
rancheros. 

MAX.. 

' 

Maxim el célebre inventor de Im 
ametralladoras de su nombre y de 
otros aparatos de guerra, ha dado á 
conocer un nuevo invento, que revo
lucionará el poderío naval. 

Se trata de un torpedero monstruo 
impulsado por una pólvora llamada 
motosita, que tendrá la velocidad de 
sesenta millas por hora. 

Igual velocidad tendrá el torpedero 
de propia impulsión. 

También ha inventado un subiim^j 
riño lanzador de torpedos, que podrá 
navegar sumergido á la velocidad de 
cien kilómetro por hora. 

La nueva pólvora motosita se com
pone de nitroglicerina, algodón pól
vora y otra droga secreto del inven
tor. 

Está basado el invento en la pro
pulsión en igual forma que en los an* 
tomóviies. 

ge mesam 
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para liacor IUE «obra el miaterio d« las gl&odalai 
TB»oalaret ¡ cómo «i las tales glándatts toTicran 
reUolóii algQDa con tal aiontol 

&«dwood faé luego mía allá. Otreeié na gran 
núiuero de dlagramai de Brock, <!«• fortna igual 
á lis traye«toria« d« ios cohetes, y cnya rsencia, 
si tenía «Igo digno de tste nombre, c«(ri1>atm en 
considerar que la sangre de pe ros y gatos y ila «a-
vía del KiroBol y de la seta eran distifltn en «I 
periodo dfl oreeimiento qoe en el de la elaboracidn 
de la BDbstaneia. 

Beiisington se qni'dó profaiidam >nte admhado 
cuatidu exaixiiuó los diagramas y notó aquella di-
feretxla, poiqae, como era natnral, la ratón de 
•qaella difurencl», Ipodfa hallarae preoisamente 
en la tubotancia qne él babia tratado de aiiUr ai 
tmcer saa ioveatigaolOnts «obre toe alealAtdea más 
eitimuíRiitesal eiitoma uervioso. K\ meditar aohre 
el pupitr» luB diiigramaK, hizo gt^ar al tillan, «e 
4QÍtó las gfifos, empañó l(it> iMJstalef con el altcn-
to, l«a empezó á limpiar. 

- ¡OaTaií'b»! 

Se puto de nuevo las gafi», biso girar otre ves 
et sillón, pero a otea de que este hnbieim girado 
por ccoipleto, Beoslngtoii biro ;;aB fuerte mori-
mienle, empujó oon el codo los diagramas j estos 
dieron en el suelo revueltos entra ai, j¡ 

—(Caramba!—volvió á exclamar «I sabio, 

H^><£>¿>¿ÍX:Í>¿V. ¿vv.:i<íi.^y 

HI 

La idfa fué d<.4 «efior Bensingtor; ptno eowo 
le fué sugerida por uno de to» ezpéthatfii'tiDs d* 
RedWOOíttesenUado'* 1* Sncleilad de Tnina«tti')«F< 
ne« fliMófloae, tqafrl consultó á «*te «tttvr de «>• 
gnir adelante. H»Ma, «demáa, otia ratón para la 
cenanUtf; y era qne la invéttigación tenia tatito 
de flláiófleÉ como de qnimica. 

El pr̂ ofesor BedNvood «la uu houibr« de oi«u<«ift 
muy apegado ft las Uueas. Sa{(Ongo que el léetor^ 
si es el UotoT que yo me ImagtniH-esfuM 1ikt«iiia 
rilado oon esa clase de eafporitattttot grÍ|MÍ<f-


